
El propósito de este artículo es tratar un
tema de gran trascendencia: el de la diás-
pora de mexicanos a Estados Unidos, de
su magnitud e implicaciones. Entre éstas
destaca el agregado de las remesas fami-
liares, que de acuerdo con la autoridad
monetaria alcanzará este año cerca de 20
mil millones de dólares. También se pre-
sentan estimaciones de Alduncin y Aso-
ciados que coinciden más con las de
Sedesol y el Colegio de la Frontera Norte
que con las del Banco Central. Se concluye
que las estimaciones de las remesas fami-
liares están subestimadas, y que el rubro
que presenta Banxico con esta denomina-
ción incluye otras cuantiosas remesas, in-
cluso superiores a las familiares, que
pueden derivarse de la economía infor-
mal y el narcotráfico.

Mexicanos que han trabajado
en Estados Unidos

Han trabajado en Estados Unidos una de
cada doce personas mayores de 18 años
(8.9%). Ello indica que han sido emigran-
tes temporales alrededor de 5.6 millones
de mexicanos adultos. Se estima, con una
proyección de datos de Conapo, que en
2005 residen en Estados Unidos, de mane-
ra legal o ilegal, entre nueve y once millo-
nes de mexicanos. Son más los que se han
ido para no regresar en el corto plazo que
los que han trabajado allá pero han vuel-
to. Han emigrado para trabajar temporal-
mente o en forma cíclica más de las zonas
urbanas que de las rurales (9.3 respecto a
6.6%), en mayor porcentaje los hombres
que las mujeres (11.5 respecto a 5.7%). A

mayor nivel socioeconómico han emigra-
do más: marginados E 8.1%, del estrato
medio bajo D 8.3%, del medio C 9.2%, del
medio alto C+ 7.8% y del alto A/B 25.6%. La
cercanía con Estados Unidos influye pues
han emigrado temporalmente en mayor
proporción respecto a su población de las
regiones norte (13.8%) y de occidente
(11.8%), y relativamente menos del centro

(8.0%), de la zona metropolitana de la ciu-
dad de México (7.5%) y bastante menos
del sureste (3.5%). Han emigrado en me-
nor proporción los jóvenes que las perso-
nas mayores, así,  los de 18 a 24 años sólo
3.8%; de los de 25 a 34 años 8.4%; los de 35
a 44 años, 10.4%; de 45 a 54 años 9.4%; de
los de 55 a 64 años 13.1%; de 65 a 74 años
15.6% y de más de 75 años 14.8%. El factor
que más explica la emigración temporal
es que se cuente con familiares que estén
trabajando en Estados Unidos; de éstos
han trabajado 17.2% respecto a 3.9% de los
que no tienen parientes laborando del
otro lado. 

Potencial migratorio de México

A la falta de oportunidades de empleo y
el gran diferencial de los salarios entre los
dos países se suman factores económicos,

sociales, culturales e incluso de tradición.
El viaje al norte representa un cambio de
estatus social y de nivel de bienestar. Han
pensado irse a trabajar a Estados Unidos,
casi uno de cada cuatro ciudadanos ma-
yores de 18 años (23.8%). El potencial mi-
gratorio de los mexicanos es muy alto, de
alrededor de 15 millones de personas, y
es independiente del género o del nivel
socioeconómico. Este atractivo es igual
para hombres y mujeres, residentes de las
ciudades o del campo, ricos o pobres. Só-
lo en el sureste es menor que en el resto
del país. Un 37.5% de los que tienen fami-
liares trabajando en Estados Unidos han
pensado en ir al país del norte, y un 16.9%
de los que no tienen parientes laborando
del otro lado lo han pensado; esta dife-
rencia superior en dos a uno se explica
porque los primeros tienen un pie de tie-
rra y el apoyo de sus familiares del otro
lado. Ello indica que no se frenará en los
años por venir la emigración masiva de
mexicanos a Estados Unidos, y que mien-
tras más mexicanos trabajen en Estados
Unidos mayor será la dinámica de atrac-
ción y emigración. 

Población mexicana y de origen
mexicano en Estados Unidos

La encuesta permite realizar una estima-
ción de la población de origen mexicano
en Estados Unidos que mantiene lazos fa-
miliares con población residente en Méxi-
co; ésta es de alrededor de 21.7 millones
de personas. Incrementa su participación
entre 2003 y 2005 en la población mayor
de 18 años de México en 0.9%. Esto es, los
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mexicanos en Estados Unidos que tienen
vínculos familiares en México avanza 1.5
millones, con una tasa de crecimiento pro-
medio anual de 3.8% en el último bienio.
Cabe destacar que no se incluye la pobla-
ción de origen mexicano que ha perdido
sus vínculos familiares con nuestro país. La
población total de mexicanos o de perso-
nas con nacionalidad estadounidense de
origen mexicano se estima en alrededor de
32 millones. Sin embargo, muchas de ellas
se han asimilado y perdido sus vínculos
con nuestro país e incluso ya no hablan es-
pañol (casi un tercio del total, 32.2%). Los
que mantienen su relación y tienen contac-
to con familiares en nuestro país represen-
tan poco más de dos tercios del total (67.8
por ciento).

Esta emigración es de las más importan-
tes de los tiempos modernos y tendrá re-
percusiones en todos los ámbitos de la
vida de ambos países, tanto del emisor
cuanto del receptor. La influencia y la re-
lación entre México y Estados Unidos ca-
da día será más estrecha y mayor por la
intermediación de esta gran masa pobla-
cional. Aun con tasas de crecimiento de-
mográfico moderadas, los mexicanos en
Estados Unidos con vínculos familiares en

el sur representan en 2003 el equivalente
de la población en la República en 1940.
En 2010 será una población equivalente a
la de México en 1950, alrededor de 26 mi-
llones; en 2019 serán casi 35 millones, la
población de México en 1960, y en 2032
sumarán casi 50 millones, la población de
México en 1970. Estas proyecciones pue-
den estar subestimadas por futuras olas
migratorias similares a las de la última dé-
cada. La influencia de estos residentes
mexicanos o de origen mexicano en Esta-
dos Unidos se concentra en sólo seis esta-
dos de la Unión Americana: California,
con casi cuatro de cada diez (37.2%), Te-
xas, más de un quinto (21.1%), Illinois, uno
de cada nueve (10.7%), Arizona (5.9%),
Nueva York (5.4%) y Florida (4.2%). Califor-
nia y Texas suman casi seis de cada diez
(58.3%); los seis participan con más de
ocho de cada diez (84.5%). En estas enti-

dades las fricciones causadas por los aco-
modos de la población mexicana serán
mayores, ya que provocarán desequili-
brios en el status quo.

La vinculación demográfica de México
con Estados Unidos es grande, ya que tie-
nen familiares en Estados Unidos más de
una de cada tres familias en México
(34.4%). No hay grandes diferencias en

términos de zona urbana o rural (35.3%,
31.8%) o de género (hombres 33.8%, muje-
res 35%). Tampoco influye mayormente el
nivel socioeconómico. Las regiones pre-
sentan variaciones sustanciales. Así, tiene
familiares en Estados Unidos la mayoría
del occidente (54.6%), alrededor de un
tercio en el norte (34.9%), zona metropoli-
tana de la ciudad de México (36.7%) y cen-
tro (30.8%), y sólo un cuarto  en el sureste
(24.4%). Estos vínculos tendrán un impac-
to muy importante, incluso en usos y cos-
tumbres, en los valores y en la forma de
ser, sentir y pensar de la población de es-
te lado de la frontera.

Recepción de remesas familiares
en los hogares mexicanos

Reciben ayuda durante 2005 de algún fa-
miliar de Estados Unidos uno de cada do-
ce hogares mexicanos, esto es, 8.3% de las
familias. En 2003 recibieron remesas 5.8%
de las familias. El incremento en este pe-
riodo es de 43.7%. En términos absolutos
pasan de 1.4 a 2.1 millones de hogares. En
este lapso el monto promedio de las re-
mesas se incrementa 55.3%, y avanza de
180 dólares a 270. Una estimación del
monto promedio anual de los ingresos fa-
miliares por este concepto muestra un de-
cremento de 0.28%, ya que bajan de 3 230
dólares a 3 223, ello se debe a una menor
frecuencia del envío de remesas, sin em-
bargo, el promedio anual se puede consi-
derar sin cambio. La participación total
significa en 2003 un ingreso de divisas de
4.6 miles de millones de dólares. En 2005
se estima que éste es del orden de 6.8 mi-

E n c u e s t a

D I C I E M B R E  2 0 0 5E S T E  P A Í S  1 7 7 47

Proyección de la población
de mexicanos en Estados Unidos con
vínculos familiares actuales en México.

Año Población de mexicanos en Población 
EU en millones de personas de México

2003 20.1 19.7 millones en 1940
2005 21.7
2006 22.5
2007 23.3
2008 24.2
2009 25.0
2010 25.9 25.8 millones en 1950
2015 30.6
2019 34.7 34.9 millones en 1960
2020 35.8
2025 40.9
2030 45.6
2032 47.3 48.2 millones en 1970
2035 49.6

Evolución de los ingresos por remesas familiares 2003-2005

2003 2005 Incremento

Porcentaje de familias 5.75 8.26 43.7
Número de familias 1 428 859 2 106 548 47.4
Tipo de cambio peso/dólar 10.45 10.85 3.8
Monto promedio remesas pesos $ 1 876.6 $ 2 914.4 55.3
Monto promedio remesas dólares $ 179.57 $ 268.61 49.6
Monto promedio anual de las remesas en dólares $ 3 232.33 $ 3 223.28 -0.28
Monto anual $ 4 618 550,320 $ 6 789 997 694 46.9



les de millones de dólares. Incremento en
dos años de 46.9%. Estos resultados desta-
can no sólo la importancia de su monto si-
no también la  gran dinámica de su
evolución, ya que con este ritmo de creci-
miento se duplican en un periodo de cua-
tro años.  Cabe destacar  que las
estimaciones por medio de encuestas en
hogares de estos agregados tienden a su-
bestimarse, por ello se emplean factores y
parámetros que toman en cuenta los ses-
gos esperados para corregir las estadísti-
cas resultantes de las inferencias.  

Diferencias con las estimaciones
del Banco de México

En las estadísticas del banco central la evo-
lución y el monto de las divisas por con-
cepto de remesas familiares es aún mayor
que las estimaciones presentadas. Así, pa-
ra la autoridad monetaria en 1995 las re-
mesas suman 3 673 millones de dólares, y
el año de 2005 alcanzarán 19 730 millones
de dólares. En este periodo se incrementa
el monto anual 537.2%, éste se quintuplica.
En los últimos años las tasas de crecimien-

to anuales para los periodos de2001-02,
2003-04 y 2004-05 son de 36.5%, 24% y
18.8%, respectivamente. Avanza la cifra
anual en tres años de 9 814.4 millones a ca-
si 20 mil millones de dólares. Los principa-
les indicadores de esta cuenta se
presentan en el siguiente cuadro con las
estimaciones de los tres primeros trimes-
tres de los dos últimos años.

Las diferencias entre las estimaciones
de Banco de México y las de otros investi-
gadores datan de tiempo atrás. Hemos se-
ñalado estas discrepancias desde 2003 y
se publican en Este País. Anteriormente
Conapo, con base en la Encuesta Nacional
de Hogares de INEGI, realiza inferencias
que coinciden con las de Alduncin y difie-
ren marcadamente con las del Banco Cen-
tral. En este año, Rodolfo Truirán, anterior
titular de Conapo y ahora desde la Sede-
sol vuelve a señalar diferencias importan-
tes con las estimaciones de Banxico. Éstas
se resumen en el siguiente cuadro para
2003 y 2005. 

Básicamente, para Alduncin, lo mismo
que para otros analistas, las remesas fa-
miliares son poco más de un tercio del to-

tal que estima Banco de México para este
rubro. 

El debate no se centra en que las esti-
maciones de la autoridad estén mal, sino
que no debe denominarse remesas fami-
liares. Esta estimación se refiere segura-
mente a un agregado que incluye otras
transferencias, que posiblemente se refie-
ren a transacciones y beneficios de la eco-
nomía informal e incluso ilegal, como
puede ser el narcotráfico. Como quiera
que sea, estas remesas que no envían
propiamente familiares de emigrados re-
presentan casi dos tercios del monto que
estima el responsable de la estadística.

Medios por los cuales se reciben
las remesas familiares

Los medios electrónicos son los más em-
pleados para enviar el dinero de las re-
mesas. Reciben en México por este medio
los recursos que envían sus familiares la-
borando en Estados Unidos la mayoría,
más de siete de cada diez (70.4%). En giro,
26.4%; Elektra / Banco Azteca, 26.4%, y con
depósito a cuenta bancaria, 17.8%; el mo-
ney order participa con uno de cada siete
envíos (15.5%); otros medios suman 8.6%,
y el correo se emplea por uno de cada
veinte (5.2%). Se observan diferencias
muy marcadas en las preferencias de los
distintos segmentos socioeconómico y de-
mográficos, como puede verse en las ta-
blas anexas.

En las estadísticas sobre remesas Banco
de México tiene muy bien las estimacio-
nes que se basan en los registros deriva-
dos de los medios modernos, como son
las transferencias electrónicas, y subesti-
ma los tradicionales como el correo, el
efectivo y en especie. Para la autoridad
monetaria el primer rubro participa con
92.4% de operaciones del total de reme-
sas, el money order participa con 7.2% y
otros medios con solo 0.4%. En la encuesta
de Alduncin y Asociados, las transferen-
cias participan con 70.4%, los money order
con 15.5%, otros medios con 8.6%, y el co-
rreo con 5.2%. Estos resultados permiten
concluir que Banco de México subestima
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Estadísticas del Banco de México sobre las remesas familiares (enero-septiembre)
Fuente: Banco de México.

2004 2005 INC % 2005-04 % 2004 % 2005

Totales (Millones de dólares) 12 394.04 14 718.56 18.76 100.0 100.0
Transferencias electrónicas 10 852.53 13 167.80 21.33 87.6 89.5
Money orders 1 415.03 1 395.62 -1.37 11.4 9.5
Cheques personales 0 0 -
Efectivo y especie 126.48 155.14 22.66 1.0 1.1

Número de remesas totales 
(millones de operciones) 37.82 43.26 14.38 100.0 100.0

Transferencias electrónicas 34.13 39.96 17.11 90.2 92.4
Money orders 3.53 3.1 -12.2 9.3 7.2
Cheques personales 0 0 -
Efectivo y especie 0.16 0.19 17.94 0.4 0.4

Remesa promedio (dólares) 327.69 340.24 3.83
Transferencias electrónicas 318.02 329.49 3.61
Money orders 400.65 450.05 12.33
Cheques personales 0 0 -
Efectivo y especie 768.21 799.01 4.01



el registro de las remesas familiares au-
ténticas, que emplean en mayor medida
los medios tradicionales, y que en el ru-
bro de remesas familiares incluye otras
transacciones de personas que emplean
exclusivamente los medios modernos. 

Empleo de los recursos derivados
de las remesas familiares

¿Para qué han empleado las familias el di-
nero de las remesas? La gran mayoría lo
destina a comer y vivir, 75.7% (Índice: Sí
=100, en parte = 50, no = 0). En segundo
lugar para gastos de la casa 67.2% (como se
puede ver las respuestas son por rubro, ya
que se puede emplear el dinero para mu-
chos fines y por ello no suman cien entre
todos).  En tercer sitio se ubica comprar ro-
pa y zapatos (57.7%), en cuarto, para pago
de deudas (56.8%) y en quinto para educa-
ción (51.6%). Destaca que los primeros cin-
co rubros y en los cuales la mayoría gasta
este dinero se refieren a necesidades pe-
rentorias de sobrevivencia y están relacio-
nadas con la vida cotidiana. La minoría
realiza gastos de inversión como son:
construcción o reparación de casa (42.2%),
compra de televisión (34.4), de refrigera-
dor (29.7), lavadora (28.3), automóvil (22.2)
y computadora (21.8%). Participan en la
compra de otros artículos 39.1%, y em-
plean parte de los recursos financieros en
iniciar un negocio  más de un cuarto
(28.3%) y en otros rubros 23.1%.  El empleo
de los recursos difiere, como cabría espe-
rar, en función de las diferencias socioe-
conómicas y demográficas.

Se concluye que para muchas familias
las remesas son la diferencia entre comer
y morirse de hambre, lo cual explica la
drástica decisión de emigrar y separase
de la familia, así como de enfrentar los
peligros y riesgos de pasar al “otro lado”.
En segundo, implican el balance de los ac-
tivos familiares por el saldo de deudas y
la posibilidad de sobre llevar los gastos
cotidianos. En tercer lugar son una opor-
tunidad de capitalizar al hogar con la ad-
quisición de bienes duraderos y de línea
blanca. Finalmente, es importante la pro-

porción de hogares que emplean los re-
cursos para iniciar negocios y lograr otra
fuente de ingresos adicional a las reme-
sas. Por ello, en gran medida, contribuyen
a reducir los niveles de pobreza y mejorar
la distribución del ingreso. A pesar del
gran costo humano para los emigrantes y
sus familias, esta válvula de escape a las
dificultades económicas y de la sobreo-
ferta de empleo en el país se ha converti-
do en uno de los principales motores de
desarrollo y medio para elevar los niveles
de bienestar de las familias. La política
pública tiene un gran reto para establecer
las condiciones para reducir el costo hu-
mano de la emigración que en muchas
ocasiones incluso se refiere a la propia vi-
da (véase “Migración y muerte”, de Wayne
Cornelius, Este País número 119, febrero
de 2001).

Vitrina metodológica

La encuesta “Dinámica de la emigración
de México a Estados Unidos y monto de
las remesas familiares” se realizó en sep-
tiembre de 2005 por Alduncin y Asocia-
dos, empresa especializada en estudios
de valores, opiniones, expectativas y mer-
cados. Se realizaron 2 000 entrevistas en
domicilio a personas mayores de 18 años.
El marco de muestreo se basa en las sec-
ciones electorales del IFE y es de tipo po-
lietápico autoponderado. Se seleccionan
localidades de acuerdo con su tamaño en
forma aleatoria, después se eligieron sec-
ciones y colonias, finalmente manzanas y
personas. Se considera la proporción ur-
bano-rural en el distrito. El margen de
error estadístico es de +/-2.0%, con un ni-
vel de confianza de 95%. Los resultados se
comparan y complementan con una en-
cuesta similar denominada “Emigración
de México a Estados Unidos y monto de
las remesas”, realizada en mayo del 2003,
por Alduncin y Asociados, con una mues-
tra de 5 065 entrevistas.
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